Recordando Momentos Felices

Mamá querida:
En esta segunda carta, quiero llevarte en un viaje a través de algunos de los momentos más felices que compartimos juntas. Cierro mis ojos y puedo verte con tanta claridad, como si estuvieras aquí mismo conmigo.
Recuerdo cuando era niño/a y jugábamos en el parque, bajo la sombra de los árboles centenarios. La brisa fresca acariciaba nuestras caras mientras nos balanceábamos en los columpios y reíamos a carcajadas. Tus ojos brillaban con alegría y tu sonrisa iluminaba el mundo entero.
También recuerdo las tardes lluviosas que pasábamos acurrucados en el sofá, leyendo cuentos y tomando chocolate caliente. Me encantaba escuchar tu voz suave mientras narrabas historias fantásticas de princesas y dragones. Tus palabras me transportaban a mundos mágicos, donde todo era posible y la felicidad reinaba por siempre.
Y cómo olvidar las vacaciones familiares que tomábamos cada verano. La emoción de empacar las maletas, el viaje en auto lleno de canciones y juegos, la alegría de descubrir nuevos lugares y vivir aventuras inolvidables. En esos momentos, el tiempo se detenía y solo existíamos tú, yo y la inmensidad del mundo que nos rodeaba.
Mamá, gracias por todos esos momentos felices que grabaste para siempre en mi memoria. Son tesoros que llevo en mi corazón y que me consuelan en estos momentos de dolor.
Sé que no puedo volver atrás, pero puedo revivir esos recuerdos en mi mente y sentir tu presencia a mi lado. Y eso me da la fuerza para seguir adelante, sabiendo que siempre estarás conmigo en mi corazón.
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